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Si me tocase calificar este acto que hoy nos reúne, lo menos que puedo decir es
que se trata de un encuentro trascendente. Uso este calificativo mayor, porque
entiendo que aquí están hoy representadas muchas de las cosas que, la mayoría
de los venezolanos, queremos para nuestro país en lo inmediato y en el futuro
inmediato.

En primer lugar, está el hecho educativo que, por sí mismo, representa el mayor
anhelo de una sociedad que ha entendido que sólo transitando por el camino del
conocimiento y del aprendizaje, alcanzará las metas que le permitan vivir de forma
más  equitativa  y  digna  en  el  futuro  próximo.  Los  venezolanos  tenemos  una
fortuna, que no siempre valoramos de forma suficiente: la inmensa mayoría de los
estudios  de  opinión  que  se  han  hecho  en  los  últimos  años  en  nuestro  país,
preguntando  por  las  soluciones  al  drama  de  la  pobreza,  coinciden  en  que  la
solución  verdadera y  estructural  a  los  agobios  de  millones  de  personas  es  la
educación.

A lo anterior quisiera añadir nuestro aprecio por la constancia que todos podemos
reconocer en la sistemática y productiva labor de Fe y Alegría en toda Venezuela.

Fe y Alegría es una institución por  la que sentimos un enorme respeto,  y que
desde hace cuarenta y nueve años ha venido, sin descanso y con una enorme
convicción,  sembrando  y  proyectando  la  educación  en  todos  los  rincones  de
nuestra  geografía,  muchas  veces  en  lugares  donde  las  condiciones  son
tremendamente complejas y adversas.

Para Banesco constituye una honra haber tenido la ocasión de sumarse a una
gestión que ha ido acumulando éxitos por tanto tiempo, y que ha ido generando
beneficios a  tantas  y  tantas  personas,  en tal  magnitud,  que hoy,  con muchas
dificultades, podría cuantificarse lo que esta obra ha generado para millones de
venezolanos.

Dicho todo esto quiero insistir en un punto que, en nuestra opinión, es de la mayor
relevancia:  me  refiero  a  la  colaboración,  a  la  sumatoria  de  los  esfuerzos,  al
empeño que distintas instituciones han hecho para hacer posible la inauguración
de este centro educativo.

A  nosotros  nos  llena  de  entusiasmo  que  organismos  oficiales  como el  Fondo
Intergubernamental  para  la  Descentralización  –FIDES-,  perteneciente  al  poder
ejecutivo central; que las alcaldías de los municipios Maracaibo y San Francisco, y



que los propios esfuerzos de una organización educativa como Fe y Alegría, a los
que Banesco se ha sumado, puedan colegiarse y hacer posible esta magnífica
obra.

Quiero  insistir  en  esto:  nos  llena  de  entusiasmo,  les  repito,  que  todas  esas
energías,  que todas  esas voluntades  puedan acordar  y  encaminarse  hacia  un
mismo rumbo, hacia un mismo objetivo, y producir un resultado tangible, capaz de
atender una demanda, que no es sólo de las comunidades a las que impactará de
forma directa, sino también, al conjunto de la sociedad y de su programa hacia los
próximos años.

Quiero decirles a nuestros amigos de Fe y Alegría que para Banesco constituye
una honra ser un socio o un aliado de esto que hoy vemos. Que nos produce un
tremendo entusiasmo el ser testigos de proyectos que se ejecutan y finalizan. Y
que,  en  la  medida  de  nuestras  capacidades,  todo  movimiento  a  favor  de  la
educación de los venezolanos contará con nuestra solidaridad, nuestro apoyo y
nuestra mejor disposición.

Muchas gracias.


